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77¡DÍA LIBRE!¡POR FIN NOS JUNTAMOS LOS TRES DE NUEVO!¡No nos veíamos desde justoantes de que empeza-ran las clases!Eliza,Frankyyoestamos en la larguísima cola de la Víbora,¡una de las atracciones más emocio-nantes delparque de atracciones Rexópolis! Apro-vechamos eltiempode espera para ponernos aldía.¡Cuántotiempohacía que nocoincidíamos!—¡Ya casi nos toca! —digo,emocionado.—Esodices desde hace diez minutos —responde Eliza mientras revisa elplanodelparque de atrac-ciones.Noloha soltadodesde que mi madre nos dejóen la puerta hace media hora.¡Ni en nuestrodía libre deja de estudiar!








88—¡Comome guste muchola atracción,me voya colarpara montarotra vez! —grita Frank,loque provoca miradas de desaprobación a su alrededor.—No,nolovas a hacer—dice Eliza—.Después de la Víbora nos toca ira la Pitón,que está justoenfrente,luegoa la Cobra ydespués a la Boa,yasí dejamos elplatofuerte para elfinal:¡elAbrazode la Muerte!—¡MI ATRACCIÓN MÁS FAVORITA! —exclamaFrank.—Oh,no,tú ahí note vas a montar—objeta Eliza.—Ya loveremos… —Frankresponde mientrasmira de reojoa su hermana.—¿Nopodemos improvisaryya está? —pregun-to,agobiadocon la planificación de Eliza—.Dejé-monos llevar,es la primera vez que nos juntamos los tres en semanas… ¡yestamos sin padres!Sin padres ysin trabajo,estoya puntode añadir,perome locallo.Es elprimerdía de las vacaciones de otoñoyla primera vez que los tres podemos pasarun día solos sin supervisión.¡Estonosuele suceder!La cola avanza un pocomás yya casi casi estamosa puntode montarnos en la Víbora,que retumbaencima de nuestras cabezas con elpasode sus vago-
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9nes a toda velocidad,¡qué emoción! Estamos tancerca deltornode entrada que nopodemos evitaroíralchavalencargadode medira los niños.—¿Porqué? —pregunta en voz alta.—La atracción podría nosersegura —contesta una persona de rasgos asiáticos que viste elunifor-me delparque delmodomás impolutoque haya vistonunca.—Pe-perosiustedhahechounarevisióndemantenimientohace apenas veinte minutos —res-ponde elchaval.—NO ES EL MANTENIMIENTO LO QUE NOSPREOCUPA.—La persona mira alrededorcon ner-viosismoyse acerca un pocomás alchaval—.Haz loque te digo,corremos peligro.¡Nome lopuedocreer! Apenas llevamos media hora dentrodelRexópolis yya parece que tenemos un misterioentre manos.Me hagoun pocoellocoe intentonocruzarmiradas con Eliza,que me ta-ladra con la suya.Sé loque va a decir,peronome apetece escucharlo;aun así,lodice:—Carlos,creoque deberíamos hablarcon ellos.—Pero¡estamos a puntitode subirnos! —objeto.—Creoque hoynos morderá la Víbora.¡Van a cerrarla!








1010Eliza tiene razón,hemos hechola cola paranada yencima parece que hayalgún tipode pro-blema con la atracción oelparque.Pormuchoque me fastidie,creoque ha llegadoelmomentodeque los mejores detectives de Las Pistas (después de mi madre) den un pasoalfrente.—Está bien… ¡Frank,ya sabes qué tienes quehacer! —digo.Frankme mira con un escalofriante brilloen los ojos yempieza a chillar:—¡Ay,mi tripa! —Yse la agarra de manera muydramática—.¡Me duele muchola tripita! ¡Ay!Eliza yyole empujamos porla fila hasta llegaraltorno.Varios visitantes delparque se quejan (so-bre todo,porque Frankaprovecha para daralgún que otropisotón),pero,cuandoven su convincen-te actuación,nos dejan pasarentre murmullos.Nada más llegaraltorno,Frankse cura comoporarte de magia ylocruza.—¡Gané! —grita.—¡Eh,vosotros! ¿Qué hacéis? —La persona en-cargada de seguridadse gira hacia nosotros comoun militar—.¿Nosabéis cómofuncionan las colas? ¡Es peligrosopasarpordebajodeltornosin que midamos vuestra altura! 
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11—Disculpe a mi hermano—Eliza da un pasoalfrente—,perocreoque puede que necesiten nues-traayuda.Aunquenoloparezcamos,somoslosmejores detectives de la agencia Las Pistas.Puede que haya oídohablarde nosotros.¿Le suena de algoelsecuestrode Layla Jay? ¿Talvez la recupe-ración delCollarde la Armonía oelrescate de los excursionistas delcastilloescocés de este verano? ¡Nosotros los resolvimos todos!—¡Eh! —grita Frank—.Ynote olvides delsecre-tísimocasodentrodelsecretísimobúnkercon la secretísima gente de la que nopodemos hablarja-más de los jamases.¡También loresolvimos! En secreto,claro…—Podemos resolvercualquiercaso—senten-cio—.Sisucedealgodentrodelparque,déjenosayudar.Me arrepientonada más pronunciaresa frase…¡ADIÓS, DÍA DE RELAJACIÓN Y DE ATRACCIO-NES EMOCIONANTES! ¡HOLA, TRABAJO!Elcha-valdeltornose aparta para cerrarla atracción yli-diarcon decenas de visitantes delparque enfadadosmientras la persona encargada de la seguridadsegira hacia nosotros.Puedoveren su mirada que se plantea muyen seriosi hacernos casoy,porun








1212instante,me sorprendoa mí mismodeseandoquenolohaga.—Quizá sea buena idea llevaros a las oficinas… Rápido—se gira sin miraratrás—,seguidme.—¿Quién es usted? —pregunto,mientras recorre-mos la avenida de las Montañas Rusas.Yaquepare-ce que nos acabamos de meterde llenoen un nuevomisterio,será mejorque empecemos a indagar.—Me llamoRiderMarshallysoyle supervisore de operaciones delparque.Alverque su cargononos dice nada,continúa:—Me encargode la seguridadde todos ycada unode vosotros,los visitantes de Rexópolis,ypara ellodebocomprobarcontinuamente que todas ycada una de las atracciones sean deltodoseguras.—Entonces,¿la Víbora noera segura? —pregun-ta Eliza.—Es tan segura comocualquierotra atracción —responde Ridercon gestoimpasible—.Perotene-mos otra… situación.Si la jefa locree conveniente oscontará los detalles y,si no,os dejaremos libres paradisfrutarde vuestrodía en nuestroparque.Algome dice que va a serla primera opción.Ridercamina con seguridadentre la multitudysaluda a todos los trabajadores delparque con un 
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13leve movimientode manos.Entonces me fijoen algo:¡le faltan dos dedos en la manoizquierda! La mirada de Eliza me confirma que también se ha dadocuenta.—¿Adónde vamos? —pregunta Frank—.¿Nosvas a colaren todas las atracciones? ¡Qué ganas tengode montaren elAbrazode la Muerte! ¡Dicen que se te para elcorazón durante un segundo!—Note vas a montarahí,Frank—dice Eliza,ta-jante.—La atracción es de lomás segura —dice Ridermientras se detiene frente a un anodinoedificioblancocon ventanas que queda ocultotras un pe-queñojardín—.Yahemosllegado.Estassonlasoficinas de Rexópolis.Aunque eledificioestá pegadoa la entrada delparque,nonos habíamos fijadoen élalentrar.Pa-rece un edificiode oficinas normalycorriente,sin ningún tipode interés.Ridersaca una tarjeta de identificación,abre la puerta ynos invita a entrarcon un gestode su manode tres dedos.—¿Que te pasóen…? —Eliza corta a su hermanoantes de que termine de pronunciarla incómoda pregunta.Una vez dentro,una secretaria saluda a Rider








1414con una sonrisa ynos mira extrañada,peroRidernohace casoynos guía porun larguísimopasillodecoradocon fotos de las diferentes inauguracio-nes de atracciones yespectáculos delparque.En todas ellas aparece la misma mujer,aunque se hace un pocomás mayorcon cada fotografía que nos acerca a una salita donde ya nos espera alguien.—Pero¡bueno! ¿Qué hacen unos niños aquí? —La gigantesca figura se pone de pie yse acerca a Frank—.¿Quieres verun trucode magia? Tírame deldedo.Elhombretón le tiende un dedoa Frank,quien noduda en darun fuerte tirón y,en cuantolohace…,¡elhombre se tira un pedo! Frankse ríe a carcajadas bajola mirada desaprobadora de Eliza yRider.Yonopuedoevitarsonreír.—¡Siempre ha sidode mis trucos favoritos! —dice elhombre—.Aunque ahora necesitoesperarun pocoantes de volvera hacerlo,¡ja,ja! Me llamoFelicianoFeliz.Encantadode conocera unos visi-tantes tan majos.Nosabía que hacían rutas guia-das a niños porlas oficinas… Nome parece ellugarmás interesante delparque,desde luego.¡Alme-nos,en mi parque nolohacemos! ¡Ja,ja!—¿Su parque? —pregunta Eliza.
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15—¡MÍO Y DE NADIE MÁS!—responde FelicianoFeliz—.Soyelorgulloso,yfeliz,dueñodelparque AquaVentura.Seguroque loconocéis,está justoenfrente de donde nos encontramos.¿Queréis tres entradas prémium? Creoque tengoalguna poraquí…Frankestá a puntode gritarde alegría,perouna voz misteriosa resuena porelpasilloque acaba-mos de recorrer.—¿Qu-qué hace ustedaquí? —Aunque la vozintenta sonarsegura,hayciertodeje de tensión ynerviosismoen ella—.SeñorFeliz,noes elmejormomentopara una visita social…—¿Visita social? —replica elseñorFeliz alzandouna poblada ceja pelirroja—.La propia CrésidaRexme ha invitadoa venir,pero… ¿porqué noes buen momento? La dueña de la voz resulta seruna mujerafro-descendiente de unos cincuenta años que viste un traje de tres piezas colorverde claro.Huele a men-ta,tila ypasiflora,comosi fuera una infusión an-dante.En elpecholleva una tarjeta en la que solose lee «Pepita -Directora general»,ynos mira a los tres fijamente.—Rider,¿qué…? 








1616—Piperita,creoque estos niños deberían vera la jefa —corta Rider.¿Piperita? ¿Noponía en la tarjeta que se llamaba Pepita? Quizá sea un sobrenombre porque,ahora que me fijo,la directora generalhuele muchoa menta yla piperita es un tipode menta…Peronotengotiempode darle más vueltas a este curiososobrenombre porque me fijoen que RideryPiperita intercambian una fugaz mirada de com-plicidad.La mujerasiente yabre una puerta que da a otrolargopasillo.¿ESTO SON OFICINAS O UN LABERINTO?—Señor Feliz —dice ahora dirigiéndose de nue-voaldueñodelparque de enfrente—,me temoque Crésida Rexnopodrá recibirlohoy.Márchese.LuegoPiperita nos hace pasarallargopasilloycierra la puerta tras ella.Echamos a andarlos cinco.—¿Tú nosabes ningún trucode magia? —pre-gunta Frank,peroPiperita hace casoomiso(demanera muyjuiciosa) a la pregunta.—Señora Piperita,¿nos podría decirqué suce-de? —le pidomientras caminamos.—Esto… Yo… —La mujermira a Rider,nerviosa,ytitubea antes de seguir—.Nocreoque deba deci-ros nada.







[image: background image]


17—Peroustedes la directora general—continúa Eliza—.¿Nosignifica esoque es la jefa?—¡Estoylejos de serlo! —Piperita saca de unbolsillode su chaqueta una cajita de pastillas de menta yse mete dos en la boca—.Loque me falta-ba,serla jefa.No,la jefa es Crésida Rex,la dueña delparque.—Piperita está siendohumilde —dice Rider,con una sonrisa de complicidad—.Es la persona que más rápidoha ascendidodentrode la empresa.¡SI TODO SIGUE RODANDO ES GRACIAS A ELLA!—Rider,porfavor.—Piperita está claramenteincómoda con esos halagos ytoda la situación—.Nodiga esas cosas,solohagomi trabajoysiempre lopuedohacermejor,¡muchomejor! Perobasta de preguntas.Estoysegura de que,si Crésida loconsidera oportuno,os locontará todo.—¿Dónde está la jefaza? —pregunta Frank.Ridernopuede evitarsonreíralpararse juntoa una puerta.—Alotrolado.Riderabre una puerta de madera maciza que da a una sala de reuniones.Nunca he estadoen una,perome parece gigantesca (sobre todo,si la com-parocon elminidespachoalque mi madre llama 








1818sala de reuniones en la sede de Las Pistas).La sala es tan larga que cabe una mesa de madera que más que una mesa parece una pista de bolos.Alfondo,frotándose las sienes comosi tuviera la peorjaque-ca delmundo,está la señora que hemos vistoen todas las fotos delpasillo:Crésida Rex.Perola dueña de Rexópolis noestá sola.Asu de-recha hayun muchachode unos treinta años ymuyguapo;parece sacadode una revista de modelos.Aunque va hechoun pincel,está mediotumbado en la silla comosi asistiera a la clase de Matemáti-cas más aburrida que unopueda imaginarse.Fren-te a él,ya la izquierda de Crésida,hayuna mucha-cha algomás joven que se atusa elpelopara unacámara invisible.La mesa está llena de papeles,aunque elladodelmuchachoparece arrasadoporun huracán,yelde la muchacha está perfectamen-te organizadoycolocadode la manera más estéticaposible.Está claroque son hijos de Crésida Rex.Juntoa la dueña delparque de atracciones hayun hombre delgadoque viste un traje de linode-masiadofrescopara esta época delaño.Está incli-nadojuntoa Crésida yle está susurrandoalgo,comoun magode una corte de fantasía,justocuan-doentramos en la sala de conferencias.
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19Elambiente en la sala cambia porcompletocuandolos cuatrose giran alvernos entrar.El hombre se estira ynos observa con atención.RideryPiperita cierran la puerta a nuestras espaldas.—¿Qué diablos está pasandoaquí? —Crésida ha-bla con tonotajante yseco:su palabra es la ley—.Piperita,estoes una reunión a puerta cerrada.—¡YO NO HE SIDO! —La mujersaca otra pasti-lla de menta,peroesta vez de una cajita que guarda en elbolsillodelpantalón—.Solome he cruzadocon Rider.Los niños son cosa suya.—¿Se han perdido? —pregunta elmuchachocon desgana—.La última vez que miré,estonoera eledificiode los Niños Perdidos,¿verdad,mamá?BINGO.Madre,hijoe hija.Nopuedoevitarfi-jarme en su lenguaje corporal.Mi mente de detec-tive nose detiene.Crésida está claramente agobia-da,nodeja de masajearse la frente mientras lelanza una mirada gélida a su hijo.—Porfavor,Rider,notengotiempopara lidiarcon estos tres niños perdidos.—Crésida hace un gestocon la manopara indicarque nos marche-mos—.Sabes mejorque nadie qué haceren estos casos.Dales chuches oalgoyllévatelos de aquí.—¿He oídochuches? —pregunta Frankmientras 








2020se acerca a la mesa yse sienta—.Yoquerría una bolsa de cacahuetes recubiertos de chocolate,porfavor.La hija de Crésida nopuede evitarreírse ante la ocurrencia de Frank.—Rider,los niños,llévatelos —insiste Crésida—.Noes elmomento.Estamos en mediode una crisis ylosabes.—Supuesta crisis —apuntilla elhombre detrás de la dueña delparque—.Comoespecialista enrelaciones públicas,le recomiendo,señora Rex,que nodiga esas cosas… ymenos delante de un puñadode críos desconocidos.Sí que pasa algoen elparque,yalgogordoa juzgarporeldolorde cabeza que tiene CrésidaRexyelhechode que estén reunidos todos losmandamases delparque yla propia familia.Doyun parde pasos alfrente hasta acercarme a la mesa.Sé loque tengoque hacer.Yalohehechomil veces.—Nosomos unos niños perdidos,somos detecti-ves.—¿Detectives? —Elhijode Crésida se enderezaen su silla—.Nosotros también jugábamos de pe-queños a sercosas de mayores,¿te acuerdas,Teresa?—Perotú siempre querías serrico,Reinaldo,en
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21plan,notenía gracia jugarcontigo—dice Teresa—.Solose tumbaba a la bartola yle pedía alservicioquele trajeran la merienda… ¿Sabéis? ¡Comohacía cual-quierdía! —nos explica dirigiéndose a nosotros tres.—Es que siempre he tenidomuyclaroqué queríaserde mayor,hermanita.—Reinaldose ríe—.Re-cuerdoque tú siempre querías sercomomamá.Teresa lanza una mirada furibunda a su her-mano,peroaprovechoese silenciopara seguirhablando.—Nojugamos a serdetectives.Hemos ayudadoa mi madre a resolvermuchísimos casos.—¿Yse puede saberquién es tu madre? —pre-gunta Crésida con curiosidad.—CatSerrano—respondo,muyserio—.¿Le sue-na la agencia Las Pistas?—¡NO ME DIGAS QUE VOSOTROS SALVASTEIS A LAYLA JAY! —ATeresa se le iluminan los ojos—.Osea,fue todoun acontecimientoen las redes.En plan,todoelmundohablóde ello,¡qué fuerte!—Así que sois detectives… —dice Crésida altiempoque elrelaciones públicas se inclina sobre ella,peroCrésida loaparta con un gesto—.Waylon,quizá usarunos detectives nos ayude.—Lerecomiendoencarecidamentequenolo








2222haga,señora Rex—dice Waylon—.Podrían filtraralgoa la prensa:¡soloson críos! ¿Cómosabemos que son de fiar?—¡Esoes fácil!Frankse levanta de la silla de un saltoyse acer-ca alrelaciones públicas.Se planta frente a él,muyserio,yle tiende un meñique.—Hagamos una promesa de meñique.Promete-mos noflirtearnada a la prensa.—«Filtrar»,Frank,ha dicho«filtrar»—dice Eliza.Waylon mira a Frankcon desconfianza yvuelve a agacharse para hablarcon Crésida.Franknoen-tiende cómoelhombre rechaza una promesa de meñique:¡esoes sagrado! Crésida yWaylon discu-ten unos segundos en voz baja.Aprovechopara fijarme en los demás:si estápasandoalgo,lomejorserá empezara recabarin-formación.AReinaldonoparece interesarle nada de loque sucede,se retrepa más aún en la silla ypone los pies sobre la mesa.Teresasacasuteléfonomóvilyempieza a tecleara la velocidaddelrayo.Piperita saca una cajitade caramelosde otrobolsillode la chaqueta (pero¿cuántas cajas tiene?) yse mete otroen la boca antes de aclararse la gar-ganta de manera sonora ybrusca.
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23—¡EJEM!Losiento,señora Rex,peronotene-mos tiempo… Elreloj corre en nuestra contra.Ne-cesitamos ayuda.—Señora Rex,nohaga…Crésida calla a Waylon con un gestode la manoyse gira hacia nosotros.Nos mira durante unos se-gundos ysientocómosu mirada me taladra la ropa,la pielyhasta los huesos.Da un pocode miedo.—Contratados —dice.—Está bien.—Waylon saca una carpeta de lanada—.Voya necesitarque firméis miles de acuer-dos de confidencialidad.NADA, REPITO, ¡NADA! PUEDE SALIR DE AQUÍ.—Losé —afirma Frank—.¡Poresoquería haceruna promesa de meñique!—Nose preocupen —los tranquiliza Eliza—.CatSerranonos ha entrenado,nodiremos nada.Aho-ra,porfavor,¿va a explicarnos qué pasa aquí?Crésida se pone de pie yse acerca a nosotros.Llena toda la habitación con su presencia ymien-tras la recorre sus zapatos retumban con firmeza:—Alguien ha amenazadocon destruirelparque Rexópolis… con todoelmundodentro.—¡¿Cómo?! —gritamos Eliza yyoalunísono.—¡Bieeen! —exclama Frank.








2424—Esta mañana,media hora después de abrir,he recibidouna amenaza pormensaje de voz.La voz está distorsionada,perola amenaza es clara.—¿Podríamos escucharlo? —pregunta Eliza.—Claro.Crésida pone elteléfonoen la mesa yEliza saca un pequeñocuadernoyun boli.¿De dónde los ha sacado? ¿Acasovenía preparada porsi pasaba algoasí? ¡Yyosin cuaderno!He colocado explosivos en algunas de las atracciones de Rexópolis. Si quiere salvar su parque y a sus visitantes,deposite cincuenta millones de dólares en una cuenta irrastreable en un paraíso fiscal antes de las cinco de la tardedel día de hoy o todo el parque volará por los aires… Tambiéndetonaré las bombas si alguien intenta salir del parque. Si no se cobra, todo explota.—Ya hemos cerradolas salidas —explica Crési-da—,perova a serdifícilmantenera todoelmun-dodentro.En algún momentoalguien intentará saliry,a medida que avance eldía,más difícilserá impedirque se vaya la gente.Si alguien se marcha,mi parque será destruido.—¡Ynosotros con él! —digo—.Somos rehenes de quienquiera que haya mandadoelmensaje.
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25Hasta aquí ha llegadomi día de diversión ydes-preocupación.Si las amenazas delmensaje de voz son ciertas,corremos verdaderopeligro.MiroaFrank,que noparece comprenderlopeligrosode la situación,yluegoa Eliza,yen ella veo… ¡VEO SU CARA DE PISTAS!Tiene elceñofruncidoymira fijamente la libreta en la que ha transcritoelmensaje.Está claroque tiene algoen mente.—¿Eliza? —pregunto.—¡Elmensaje es una pista! —grita—.Losabía,te-nía que haberalgoescondidoen él.Póngalootra vez.Elmensaje suena una vez más yEliza me mira fijamente.—Tú también lohas pillado,¿verdad,Carlos?¡Está clarísimo!Si también has descifrado la pista del mensaje,ve a la página 122.o pSi no sabes a lo que se refiere Eliza, ve a la página 271.
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2626—NO VEO QUE DIGA NINGUNA HORA, ELIZA. —Nopuedoevitaruna sensación de derrota.—Está bien,Carlos,vamos a buscarlos juntos.Mi amiga me enseña de nuevola nota.Veo que sabéis seguir una pista como buenos sabuesos, pero yo no soy un simple cuatrero. Me habéis visto almorzar, pero ahora me iré a comer mis postres antes de ganar esta partida. Quizá me tome un café, aunque ya voy por el tercero… ¡Quién sabe qué haré antes de ir al Gravitatrón! Espero veros a vosotros solos.—Está claroque nohaynúmeros a simple vista más allá de cuandohabla de «una pista»o«uncafé»,porejemplo—dice Eliza—.Sin embargo,sí que haynúmeros ocultos en las palabras,Carlos.Eliza señala una de ellas:—Cuatrero,¿note parece una palabra muyrara?—Ni siquiera sé qué significa —reconozco.—Es una palabra muyinfrecuente —responde Eliza,quien,porsupuesto,la conoce—.Significa «ladrón de ganadoode caballos».
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27—¿Cómosabes eso? —pregunto.—Apapá le gustan mucholas pelis delOeste—dice Frank—.«¡Altoahí,cuatrero!».¡HASTA FRANK CONOCE UNA PALABRA TAN POCO USADA!—Está bien,está bien… Dice que noes un ladrónde caballos,pero¡aquí nadie ha robadoningún ca-ballo! —planteo—.¿De qué nos sirve algoasí?—De nada.Poresoresulta tan extraña la elec-ción de esa palabra.Se puede usarpara llamarla-drón a alguien,perosabemos que noperseguimos a un ladrón.¿Porqué usaruna palabra así?—¿Para parecermás listo? —sugiero.—Nocreo… Esa palabra esconde un número.—¿Cómoque esconde un número? —Ahora síque me he perdido.—Fíjate bien en ella yléela en voz alta otra vez:«cuatrero».La leoen voz alta varias veces yentonces loen-tiendo.—¡Cuatro!—En efecto,Carlos:¡cuatro! —dice Eliza—.Es-toysegura de que en eltextohaymás palabrasque esconden números.¿Porqué nomiramos denuevo?
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2828Si has descifrado la nota,añade 273 a la suma de los números ocultos que has encontrado y ve a esa página.o pSi no encuentras más números ocultos, puedes pedirle más ayuda a Eliza en la página 258.
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29¡EL SUELO NO SE ESTÁ QUIETO! Durante unos segundos,nosé ni cuáles mi manoderecha ni dónde están elcieloyelsuelo.Elhuevoen elque estamos empieza a girara toda velocidadycasi nos tira alsuelo…,¡locualhabría sidohorribleporque elsuelotambién se mueve! Todas las plata-formas circulares de la atracción se han puestoenmarcha yhan creadoun baile de lomás mareante.—¡Yuuuju! —grita Frank,que da vueltas yvuel-tas yvueltas en elsuelode la atracción.¡Todose mueve demasiadodeprisa! —¡Feliciano! —Crésida intenta hacerse oírporencima de Frank.ElseñorFeliz le da un fuerte golpe alpanelde controlyhace que salten chispas.La atracción em-pieza a girarmás ymás deprisa mientras élsalta a toda velocidadporlas plataformas circulares hasta elexterior.Desde allí nos mira ysonríe:—Losiento,Crésida —dice—,peroahora deboapañármelas para destruir tu parque antes de que puedas salirde esta divertidísima estación.Se vuelve a ponerla sudadera de Rexópolis.—Mira tú pordónde,alfinalle voya cogercari-ñoa esta sudadera.—Sonríe una vez más antes de irse gritando—:¡Me las piro,vampiro!








3030Intentocorrerdetrás delseñorFeliz,peromearrepientoalinstante.Tropiezoalmarearme yme quedocompletamente tendidoen elsuelodandovueltas yvueltas yvueltas… ¡Voya vomitarcomotodosiga así!—Carlos,¿estás bien? —pregunta Eliza.—Sí,sí,soloun pocomareado—contestomien-tras me pongode pie sin demasiadoequilibrio—.¡Tenemos que irdetrás delseñorFeliz!—Nada me gustaría más —dice Crésida—,perola atracción se mueve demasiadodeprisa yyoya noestoypara estos trotes.—Pero¡es divertidísimo! —grita Frankdesde elhuevoque tenemos allado…¿CÓMO HA LLEGADO AHÍ?—¡Frank! —exclama Eliza—.¿Cómohas llegadoahí sin marearte?—¡Es muyfácil! ¡Comoen los videojuegos!Eliza se acerca,con muchocuidado,alborde delhuevoen elque nos encontramos.La plataforma gira sobre sí misma ya su vez gira sobre otra plata-forma mayor.Mirarelbaile de todas las piezas de la atracción es suficiente para mareara cualquiera.¿Cómolovamos a hacer?—Sé que marea mucho,perotenemos que dar-
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31nos prisa si noqueremos perderalseñorFeliz para siempre.Mi amiga tiene razón.Me apoyocon ella en la puerta delhuevoen elque nos encontramos ymirolas plataformas.Me mareo,perome esfuerzoen observarla atracción.¿Cómosalimos de aquí? —Carlos,¿cuáles elcaminomás cortopara lle-gara la salida? Está bien,echemos un vistazoa nuestroalrede-dor,¡ydeprisa! Sin embargo,con este mareoveocírculos portodas partes.¡Así nohayquien cuen-te! ¿Porqué ladollegaremos antes a la entrada? ¿Porla ruta Aoporla ruta B? ¿Porqué caminode-bemos saltarmenos plataformas que giran?BAEstáis aquíSalida
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3232Para escoger la ruta A,suma 134 a la cantidad de plataformas que has saltado y ve a esa página antes de que se escape el señor Feliz.o pPara escoger la ruta B,suma 192 a la cantidad de plataformas que has saltado y ve a esa página antes de que escape el señor Feliz.
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33—HABLEMOS PRIMERO CON TERESA —DIGO—. Si loque nos ha contadoRideres cierto,quizá sepa más sobre elfuncionamientodelparque osobre quién extorsiona a su madre.Dejamos atrás la Cobra ynos dirigimos a las ofi-cinas.Porelmomentoparece que los visitantes deRexópolis tienen un día de lomás normal.RideryPiperita están cumpliendocon sus tareas ynadiesospecha que todos somos rehenes dentrodelpar-que.Entramos en eledificioutilizandola tarjeta que nos ha dadoRider,ycasi nos damos de morros con Reinaldo,que sale a toda prisa de las oficinas.Parece claramente contrariado.—Noentiendoqué pasa aquí —exclama—,perootra vez ha llegadoun pedidode patatas fritas diez veces más grande de loque pedí.¡Y ESO ES IMPO-SIBLE! ¡IMPOSIBLE!—Oye,si te sobran patatas fritas,¡danos unas pocas!—Notengotiempo,chaval.¡Nome puedocreerque me haya pasadoestootra vez!Reinaldosale a toda prisa de las oficinas hacia elparque.Parece realmente nervioso.—Bueno—dice Eliza—,busquemos a Teresa.








3434La encontramos en la sala de reuniones,soloque ahora se ha colocadoen la silla que preside la mesa para grabarun vídeocorto.Entramos justoa tiempode verla imitarciertas poses de su madre,comosi le diera órdenes a todoelmundo.Alver-nos entrar,da un respingoycasi tira elteléfono.—Pero,bueno,si tenemos aquí a los superdetec-tives —dice,con una euforia bastante exagerada—.Osea,me encanta que hagáis algoasí.¿Os podría grabarluegoun vídeo? ¡Sería la bomba!Teresa apaga la cámara delteléfonoyse recolo-ca en la silla comosi fuéramos a hacerle un repor-taje fotográfico.—¿Podemos hacerle unas preguntas? Nos acercamos a la hija de Crésida.—¡Claroque sí! —dice Teresa—.O SEA, ADO-RO, A-DO-RO QUE ME HAGAN PREGUNTAS.¿Queréis saberqué hagocon mi pelocuandome montoen una atracción? Oquizá os interese más qué hagoen mi tiempolibre,¡loque sea!—¿Qué hace en elparque? —pregunto.—Ayudara mi madre ya mi hermano,claro.¡Hoyes un día terrible! Yesoque todavía noha salidonada a la luz…—No—corrijo—,me refieroa qué suele hacer
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